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SEGUNDA EXPOSICION
DEL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES-RÉ-
PLICA AL HONORABLE DIPUTADO CUERVO MÁRQUEZ
Sr. Presidente:
Agradezco al honorable Diputado Dr. Cuervo
Márquez las observaciones que acaba de hacer res-
pecto al fundamento que pudiera tener la línea por
la laguna Marachí, pues aunque lo que el Dr. Cuer-
vo Márquez ha expuesto no tiene mérito probatorio
alguno, si es argumento de información que se debe
tener en cuenta. Manifiesto igualmente mis agrade-
cimientos á la honorable Asamblea, que, de manera
asidua, constante y concienzuda, ha dedicado largas
sesiones, ya en este recinto, ya por medio de su Comi-
sión en el Ministerio de Relaciones Exteriores, pan
discutir, con documentos en mano, el Tratado que
he tenido el honor de someter á su estudio y consi-
deración. Tiempo que. como se dijo en esta Asam-
blea, nunca será perdido, porque se trata de resol-
ver el problema secular de españoles y lusitanos.
Nos ha dicho el honorable Diputado 1)r. Cuer-
vo Márquez que la laguna de Marachf era la comu-
nicación que tenían los portugueses entre el Río Ne-
gro y el Yapurá, y después de la citación del dicta-
men del Gobernador General de Caracas, Unzaga y
Amenzaga, nos citó, como documento fehaciente, el
mapa de Cano y Olmedilla, en el que se halla traza-
da la línea divisoria entre las posesiones de España
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y Portugal por la laguna de Marachí; también nos
habló el honorable Diputad» de la Cédula real de
1740 y de los mapas del General Mosquera y del Co-
ronel Coda.zzi.
Analizará punto por punto las observaciones del
Dr. Cuervo Márquez. Es posible que por la laguna
de Marachi se comunicaran los portugueses entre el
Río Negro y el Yapurá 6 Caquetá; es cierto también
que el viajero francés La Condamine nos refiere en
sus notas de viaje, publicadas en París en 1745, que
existe el paso por dicha lag-
una—Ahora bien: el Tratado de 1777 al referirse á los
limites entre España y Portugal, en la parte que á
nosotros concierne, revive el artículo r del Tratado
de 1750, en cuanto dice: <Cubrirá la comunicación
que tenían los portugueses al celebrarse el Tratado
de 1750.» ¿ Cuál es esa comunicación? Como conse-
cuencia lógica es la que existía en 1750 y dejaba á
cubierto los establecimientos portugueses del RIÓ
Negro; la de la laguna de Marachí existió desde an-
tes de 1750, pero no dejaba á cubierto los estableci-
mientos portugueses. Por este motivo, al celebrar
España y Portugal el Tratado de 1750, dijeron: cAr-
tículo i. El presente Tratado será el único funda-
mento y regla que en adelante se deberá seguir pan
la división y limites de los dominios en toda la Amé-
rica y Asia, y en su virtud quedará abolido cualquie-
ra derecho y acción que puedan alegar las dos Coro-
nas con motivo de la Bula del Papa Alejandro vi,
de feliz memoria, y de los Tratados de Tordesillas,
de Lisboa y Utrecht, de la escritura de venta otorga-
da en Zaragoza, y de otros cualesquiera tratados,
convenciones y promesas); y aun cuando la Cédula
real de 1740 habla del Amazonas aguas abajo como
límite del Virreinato de Santafé, y por el caño A ya-
tiparaná hasta el Yapurá, y atravesando el Yapurá
sigue la línea por Marachf, en los Tratados de 1750
y 1777 sólo llega la línea que en él se traza hasta el
Yapurá. España desiste de su idea de la laguna de
Marachí y conviene, en consecuencia, con el Portu-
gal en que se tomará el Yapurá, por en medio de ese
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río, aguas arriba hastjt encontrar el punto adecua-
do que separe los dos dominios y deje á cubierto los
establecimientos portugueses del Río Negro y del
Yapurá. La laguna de Marachí figuró sólo en una
real Cédula. En los Tratados de 1750 y 1777 Espa-
fla la suprime como línea limítrofe, y ordena se bus-
que otra que concuerde con las pretensiones de am-
bas Coronas contratantes.
La Comisión de Relaciones Exteriores en su im-
portante informe trae las opiniones de los Dres. Ma-
nuel Ancízar y Santiago Pérez respecto, al valor ju-
rídico internacional de las Cédulas reales y su opi-
nión clara y terminante respecto al valor de los Tra-
tados, El Dr. Fernández Madrid con toda claridad
dice: (Los Tratados, por ser la expresión de la vo-
luntad de los respectivos Soberanos, por su objeto,
y en conformidad con los demás documentos de la
época, son, sin disputa, no solamente la autoridad
que debe acatarse antes que cualquiera otra, sino
también la que mejor puede servir de crisol para pu-
rificar el crédito que (jebe darse á las demás.
(Esto sentado, es claro que el testimonio cola-
teral más respetable, según todas las reglas de la crí-
tica humana, seria el de los Plenipotenciarios nego-
ciadores y el de los Comisarios ejecutores del Trata-
do de 1777.»
Siguiendo estas opiniones he dejado á un lado
la Cédula real de 1740 y atenidome al dictamen de
los ejecutores del Tratado de 1777, en lo que es fa-
vorable á nuestros intereses, rechazando sí el del Co-
misario espaflol León y Pizarro, que aceptó la línea
divisoria por el río de Los Engaños.
Como fundamento de derecho internacional yo
no podía traer como argumento una Cédula que sólo
obliga á las colonias 6 países que dependían de un
mismo Soberano.
El refuerzo que pudiera dar á la línea Marachí
el mapa del Obispo Cano y Olmedifla deja de valer
desde el momento en que se ve que dicho mapa, don-
de con puntos suspensivos se marca como frontera
entre España y Portugal la línea que sigue por la la-
re
guna Marachf, fue grabado- en 1775, dos años an-
tes del Tratado de San Ildefonso,  y cuando, por
- haberse denunciado el de 1750, persistían las preten-
siones de ambas Coronas. El Obispo Cano y Olme-
dWa, geógrafo de la Corona, dibujó su mapa con-
forme á las pretensiones de España, conforme á la
Cédula real de 1740, antes de celebrarse el Tratrado
de 1777 y cuando no tenía porqué poner otra.lfnea.
En cambio el Coronel Requena, al trazar los limites
de la Audiencia de Quito en 1779, dos años después
de celebrado el Tratado de San !l.dejonso, marca
en su mapa la línea divisoria entre España y Portu-
gal por el brazo Avatiparaná y luégo sube el Yapu-
rá hasta el Apaporis, dejando atrás y bien dibujada
la laguna de Marachi. El mapa de Cano y Olmedi-
lla es la expresión de la Cédula real de 1740, puesto
que el Tratado de 1750 habla sido denunciadp en
1753; el mapa de Requena, como él mismo lo dice,
es la expresión genuina de lo pactado en San Ilde-
fonso en 1777; otro valor tendría el mapa de Cano y
Olmedilla si fuera posterior al Tratado de San Ilde-
fonso.
Analicemos la opinión del señor General • Mos-
quera. En su Geografía de Colombia, publicada en
Londres en Febrero de 1866, pone los siguientes lí-
mites entre Colombia y el Brasil: <El Amazonas,
aguas abajo, desde la boca del Yavarl, frente á Ta-
batinga, hasta el arranque meridional del brazd A ya-
tiparaná, luégo este brazo hasta su entrada en el
Caquetá; de aquí á tomar el Yapurá arriba hasta
la boca de la laguna Cumapf, 6 si se quiere por la de
Marachí, que está más atrás, de donde se sigue por
una línea recta casi al Norte á buscar el Río Negro
en la boca del Cababuri, frente á Laureto.'
No dice el General Mosquera en qué se funda
para seZhlar la laguna Cumapí como derrotero de la
línea de frontera; pero por si no le gusta al lector
le ofrece á su elección, pan que escoja, la laguna dé
Marachí, de la que dice queda más atrás, cuando
por el contrario está más adelante, pues Mosquera,
pan sus limites, ordena subir el Yapurá desde don-
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de se desprende el brazo-A vatiparaná, y al llevar este
rumbo, primero se encuentra la laguna Cumapf yen
seguida, aguas arriba, es decir más adelante, está la
laguna Marachi.
Ninguna Cédula real, ningún Tratado mencio-
na la laguna Cumapí, y la misma incertidumbre del
señor General Mosquera para determinar punto tar.
importante nos demuestra que no tenía ideas preci-
sas á este respecto.
En el Protocolo Mosquera-Pedemonte1 suscrit'
en Lima en Agosto -de 1830, leemos <que de este
modo el Perú quedaba dueño de la navegación del
Amazonas, conjuntamente con Colombia, que, po-
seyendo la ribera derecha del Río Negro, desde la
Piedra del Cocuy y todo su curso interior....> Así,
pues, el Sr. General Mosquera hace comenzar nues-
tra posesión en el Río Negro desde la Piedra del
Cocuy.
Haré otras observaciones:
El General Mosquera para trazar la línea divi-
soria debió fundarse en alguno de estos dos princi-
pios: el utiftossidetis de [acto ó el uti possid-etisjurí.s.
El uti ftossidetis de ¡acto, 6 sea la ocupación
como título de derecho, no se puede aplicar en este
caso, porque los españoles no hicieron ocupaciones er
el Río Negro. Aun hecho el Tratado de 1750, el Río
Negro era un río desconocido para España, no tenía
en él ni una sola población, ni siquiera misiones de in-
dígenas, en tanto que los portugueses lo navegaban
libremente, tenían erigida la Capitanía General del
Río Negro con capital Barcenos, residencia de altas
autoridades, y los misioneros carmelitas portugueses
fundaron en sus orillas antes de 1750 varias pobla-
ciones, en que habla autoridades portuguesas. He-
cho el Tratado de 1750, se señaló como punto de reu-
nión de las Comisiones demarcadoras la villa de Bar-
cellos, sobre el Río Negro, y de orden del Rey de
España la Comisión española debía fundar pobla•
ciones que sirvieran luégo de punto de apoyo y de
base de colonización. En cumplimiento de estas ór.
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denes la Comisión española, pasados los raudales de
Atures y Maipures, fundó la población de San Fer-
nando de Atabapo y luégo la población y fuerte de
San Carlos, de que hablaré más adelante.
Para mayor claridad presento algunos documen-
tos:
NOTA DE O. EUGENIODE ALVARADO AL VIRREY DE SAN-
TAPÉ, D. JOSÉ SOLÍS FOLCR DE CARDONA
Excmo. Sr.
Muy Sr. mío: Ya sabe V. E. que la escolta en nú-
mero de 48 hombres con su Capitán y Cabos, que el
Rey ha concedido á los RR. PP. de la Compañía para
su resguardo por la parte del norte de los caribes, y
por la del sur de los otros indios bárbaros guaypu-
navis con sus allegados, que todos hostilizaban el
cuerpo de Misiones 6 interrumpían la propagación del
Evangelio.1.- E. está informado y le consta así por las rea-
les Cédulas que se le han presentado, como por los
avisos á mi compafiero el Jefe de Escuadra, D. José
de Iturriaga, y lo que yo á Vos, de viva voz, tengo in-
formado, que el Rey nos da facultad para echar mano
de los hombres de valor, industria, armas, y otros in-
dividuos útiles á sus servicios, como para hacer los
pueblos que encontremos convenientes en la ribera y
comunicaciones del Orinoco, seflalándoles sueldos,
gratificaciones, etc.
V. E. sabe el sitio y calidad de los nuevos pueblos
construidos á Norte y Sur, y por consiguiente éstos
dejan á cubierto el cuerpo de Misiones de Orinoco, y
quedarán el Capitán y su escolta sin otro objeto que
el de contener los indios neófitos dentro de sus pue-
blos.
La población de San Fernando en la boca del río
Atabafru (como se ha informado á V. E.) fue compues-
ta de los indios bárbaros guypunavis, que antes per-
seguían con sus armas las Misiones por la parte del
sur de ellas, y para enfrenarlos de su espíritu alta-
nero y poco seguro se mezclaron con familias traídas
de la isla de Margarita y Llanos de Caracas, ponién-
doles cierto número de soldados así de los de nuestra
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escolta como la de los Padres, porque podían dejaren
uso su vida mal entretenida.
El punto y situación de San Fernando va á ser de
mucha importancia, así pan la escala de nuestra gran
peregrinación como para caja de nuestros víveres que
deben conducirse de este Reino, y para lo sucesivo
puede ser muy útil á varios fines del servicio del Rey
á cuyo fin se han congregado á cinco pueblos de las
otras parcialidades de indios bárbaros en el mismo
método que los primeros cuyos pueblos empiezan del
Raudal de los Maipu res, é incluyen San Fernando, si-
guen por el Cafio Casiquiari yaaiban en el Etc' Mg-ro
de nuestra asamblea, hacia sus cabeceras, que sólo su
situación de que tengo impuesto á. V. E. demuestra
la utilidad que encierra.
Este relato lo he tenido por esencial exordio, así
para enterar mejor á V. E. de la iluminación que se
hace de este vasto ángulo de la América meridional,
como para pedir como V Comisario y con representa-
ción de 1 en presencia de Y. E., que con considera-
ción del ahorro del Real Erario mande que el Capitán
de la escolta de tos RR. PP. de la Compañía, que lo
es D. Juan Antonio Bonalde, pase con 15 hombres de
su tropa á cubrir y encargarse del Gobierno político
y militar del nuevo pueblo de San Fernando en cali-
dad de Capitán de la escolta, con el sueldo de su do-
tación respecto ser cosa privativa de su oficio el terri-
torio de Orinoco, añadiéndole sin limitación de asesor
el uso de la justicia ordinaria que debe ejercer como
población de españoles, en atención á que los indios
son bárbaros todavía y la fuerza del pueblo de fami-
lias católicas, por lo que deberá expresarse en su nue-
vo título, como se extiende su 9urisdicci6n á los cinco
pueblos nuevos, ú otros que se establezcan en este
partido (que se denomina de San Fernando de Ata-
bapu), mandando pase á la nominación de Alcaldes y
Ministros inferiores de justicia para el Gobierno ci-
vil y económico de los pueblos, y respeto que el fin
primario de estas poblaciones, sirve para escala de
nuestras operaciones, se servirá Y. E. expresaren su
título, debe estar en todo y por todo á las órdenes del
Jefe de Escuadra D. José de Iturriaga, 6 álas de cual-
quiera otro Comisario de la Real Expedición, ti oficial
de ella superior en grado mientras allí resida, que es
todo lo que se encuentrapor conveniente pedir áV. E.
ENOW
á cuyas órdenes quedo rogando á Dios guarde áV. E.
muchos años de esta su casa Santafé, 1 9 de Junio
de 1759.
B. E M. de Y. E. su mayor servidor,
D. EUGENIO DE ALVARADO
NOTA DEL MISMO ALVARADO AL VIRREY DE SANTAF*
Excmo. Sr.:
Con licencia de Y. E. salgo de esta capital para
incorporarme en la nueva población de San Bernardo
con mis compañeros, para de allí seguir al Congreso
de Río Negro, según y como escribí al Ministerio
cuando salí de Orinoco. En cualquier distancia cele-
braré recibir las órdenes de V. E. para ejecutarlas
con la más ciega obediencia, mientras quedo rogando
á Dios guarde á Y. E. muchos años de esta Santafé,
18 de Diciembre de 1859.
Excmo. Sr.
B. L. M. de V. E. su más rendido servidor,
D. EUGENIO DE AL VARADO
NOTA DE ALVARADO Á D. RICARDO WALL
Excmo. Sr.
Muy Sr. mío: Por la vía de Caracas ir por direc-
ción de aquel Gobernor remito á V. E. los duplica-
dos de las que fueron por Santafé y icribí de San
Martín.
En carta de 8 de Marzo contesta'D. José de Itu-
rriaga á. las mías en que le ponderé los perjuicios de
haber variado la navegación propuesta de Ariari, y
confesando mi razón, me dice dos cosas: una que no
pudo hacer otra cosa en las circunstancias en que se
encontró, y otra que sin duda antes de concluirse el
año beberemos las aguas del Río Negro. Para que esto
por mi parte tenga efecto, he dirigido y devuelto car-
gadas las seis lanchasque me envió, y como no fueron
suficientes para arrastrar todas las cargas que com-
si.e
ponían nuestras provisiones, regresaran las mismas,
para no dejar alguna cosa en estas orillas,,y á estefin
lo pondré todo, como mejor pueda en las del río Meta,
para abreviar los instantes, pero aún así, yo no puedo
evitar (como tejgo dicho í V. E.) el rodeo, averías,
consumo de víveres y del tiempo.
En la referida fecha me remite dos copias, una de
lo que le escribió de SanFernand&D. José Solano,
referente á lo que observó en Río Negro el Sargento
Bobadilla, y otra de lo que le escribió el Oficial portu-
gués que manda en la nueva villa que han construido
para celebrar el Congreso; en esta última veo que es-
tuvieron esperándonos los Comisarios portugueses
desde el año de cincuenta y cinco hasta cincuenta y
ocho; y es cierto que á haber tenido yo la menor par-
te en nuestra inacción, me sería muy doloroso, pero
de contado he visto que estos Comisarios se regresa-
sen al Pará, y de allí se fuesen á Portugal el año de
cincuentay nueve, dejando el Plenipotenciario Men-
doza sustituida la Comisión al Gobernador Reieim,
que lo es de las minas de Mattogroso, como estará:
V. E. informado á esta hora, originalmente por la
Corte de Lisboa.
Para que se verifique la orden de V. E. de residir
yo al lado de D. José de Iturriaga, y que tenga su
efecto lo último que me ha escrito de estar en Río Ne-
gro antes de expirar este año, he pedido las curiana
al Meta, para en ellas (aunque incómodo) retirarme
por este río á Orinoco, y unirme con él donde le en-
cuentre;- este viaje lo haré á principios del que viene,
y dejaré estas cosas en un estado que no tengan que
hacer las lanchas otra cosa que llegar y cargar.
Esto es, señor, todo lo que está de mi parte, y si
por la de mi compañera D. José de Iturriaga hubiese
otras razones reservadas para que nada de esto pro-
duzca el efecto de unirnos con los portugueses y con-
cluir la comisión á que somos venidos, suplico á V. E.
me haga justicia en no considerarme culpado, pues
mis fuerzas y poco talento no alcanzan á más.
Repito á V. E. todo mi rendimiento y gyedo muy
á sus órdenes rogando Dios guarde á y . lis. muchos
años.
Hacienda de Apiay y Mayo 16 de 1760.
EUGENIO DE ALVARADO
Cuando losl s Comisionados españoles se encontra-
ban en el fuerte de San Carlos, pretendieron exten-
derse hasta el río CorucobL Los portugueses resis-
tieron la intentona de los españoles, lo que dio origen
á un cambio de notas entre Iturriaga y Mello de Cas-
tro, Capitán General del Pará. Iturriaga no salió ai-
roso en su empresa bélica, y la nota de Mello de Cas-
tro quedó sin respuesta. Hé aqul la nota portugue-
sa que tomamos, como los anteriores documentos,
de la obra del General Cuervo:
Pretende V. E. que yo mande retirar los desta-
camentos de las tropas que guarnecen las márgenes
del Río Negro desde la cascada de Corucobí para
arriba, y restituir los indios de las poblaciones con
absoluto motivo de ser estos de la devoción de Espa-
ña, y aquellas tierras de sus mismos dominios. Per-
mítame V. E. que, en defensa de la verdad, dé  V. E.
las noticias que califican esta causa, aunque no las
supongo nuevas al conocimiento é instrucción de
V. E., pues las habrá adquirido en todo el tiempo
que sirve á S. M. C. en esta parte de la América.
La posesión del Río Negro es tan antigua en la
Corona portuguesa, que principió al mismo tiempo
W
el dominio de las demás colonias que tiene en este
Estado; siendo todos los vasallos de ella los que de
tiempo inmemorial lo navegaron siempre, disfrutan-
do todos los años los haberes que producían los sem-
brados de ambas márgenes suyas, con tan eficaz cu-
riosidad, que continuamente extendían su navegación
por la margen del río muchos días de viaje arriba de
la boca del Casiquiare, y por varias otras bocas que
tiene el mismo río, de suerte que, en todo este tiem-
po, estuvo el Río Negro encubierto, no sólo al domi-
nio, sino también al conocimiento español, que, igno-
rando totalmente su situación hidrográfica, cuestio-
naba su origen y su dirección, hasta el año de 1744,
en que curiosamente la quiso indagar el padre Ma-
nuel Román, religioso de la Compañía de Jesús y Su-
perior de las misiones que dirigía su Congregación
en el río Orinoco, viniendo por élá entrar en el río
Casiquiare, en donde se encontró una tropa portugue-
sa; en su compañía bajó hasta el Río Negro, en donde
se detuvo poco, y de donde luégo volvió diciendo que 	 4
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iba á desengañar -¿ los moradores del Orinoco de que
sus aguas pagaban tributo á las corrientes del Río
Negro, hasta entonces desconocido de los castellanos.
no sólo por la vía del Casiquiare, sino por la de los
ríos Juinda, Passaviza, Tumbú, Alcé, que también co-
rren del Orinoco á entrar en el Río Negro, cuyas di-
ferentes aguas surcaron siempre las canoas portugue-
sas por estar usualmente en su poder, y desconoci-
das á la noticia española.
Deesta experiencia que hizo dicho religioso no
resultó acción alguna de la parte de la España, con
que presumiese legitimar su potestad imaginaria,
hasta el año de 1759, en que, con & motivo de las rea-
les demarcaciones, mandó V. E. al Río Negro al Al-
férez Domingo Simón López y al sargento Francisco
Fernández Bobadillay otros españoles, á saber del
arrial portugués destinado para las conferencias de
los reales demarcadores: y ellos de cambio vinieron
CDII manejos clandestinos, persuadiendo á los indios
á que se pasasen á su comunidad, y formando casas
en algunas poblaciones de las principales, con el pre-
texto de prevenir almacenes en que recogiesen ¡os
bagajes de su respectivo cuerpo, cuando bajse para
el arrial de las conferencias; con esta ocasiór se es-
tablecie ron en la población de San Carlos, y de ella
se extendió el sargento Francisco Fernández Raba-
dilla por la barra del Río Negro hasta la primera po-
blación de los marabitanas, qué á poco tiempo aban-
donó, quemando los indios sus mismas habitaciones
rústicas. Estos son los principios de que V. E. quiere
duducir la pretensión al Río Negro: r estas son las
razones de nuestra parte á que V. E. llama violen-
cias practicadas en el tiempo de la buena amistad.
En el Río Negro y en el Yapurá hasta el río de
Los Engaños no había poblaciones españolas; en el
Amazonas hasta Tabatinga, fuerte portugués, que
debió ser entregado al Coronel Requena, tampoco
tenían los españoles poblaciones ni misiones; en
cambio los portugueses tenían, y aún lo conservan,
el fuerte de Tabatinga, á orillas del Amazonas, fren-
te á la boca del río Yavarf, y por el Tratado de 1750
cedieron á España (todo el terreno que corre desde
la boca occidental del río Yapurá (Caquetá) 1 que.
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(la en medio, entre el mismo río y el Marañón 6
Amazonas, y toda la navegación del río Iza (Putu-
mayo); y todo lo que sigue desde este último río al
occidente con el Pueblo de San Cristóbal (hoy día
Cotuhé) y otro cualquiera que por parte de Portu-
l
al se haya fundado en aquél espacio de tierras.)
Artícuio 14 del Tratada de 1750).
De esta manera he demostrado que no pudo el
General Mosquera basar su línea por la laguna de
Marachí en el utipossidetis de ¡acto.
Veamos ahora si es aplicable el idi possidetis
juris.
¿En qué se puede fundar nuestro derecho pan
trazar la línea divisoria por la laguna Marachí?
¿ En reales cédulas 6 en tratados públicos?
Siendo Colombia y el Brasil antiguas colonias
pertenecientes á distintos Soberanos, hay necesidad
de buscar en los tratados suscritos por sus primiti-
vos dueños y señores Ja línea que debía dividir sus
dominios. Las Cédulas reales de Portugal no obli-
gaban á la Corona de Espaüa, así como las que dic-
taba ésta no obligaban á aquélla, y este es el motivo
para que España y Portugal, por medio de sus
Plenipotenciarios, formulasen los Tratados de 1750
y 1777, que debían ser 'el único fundamento y reglaque en adelante se deben seguir para la división y
límites de los dominios de toda la América y Asia.>
(Artículo 1 9 del Tratado de 1750).
La Cédula real de España de 1740 que marcó
los limites del Virreinato de Santafé por la laguna
Maracbf no obligaba al Rey de Portugal, quien á
su vez pretendía extender sus dominios hasta los
nacimientos del Yapurá 6 Caquetá, 6 sea hasta
nuestra cordillera oriental. Para poner término á
las mutuas aspiraciones acordaron Espaff a y Portu-
gal celebrar un Tratado de limites, y es en él donde,
como lo aconseja el Sr. Fernández Madrid, debemos
buscarla fuente de nuestros derechos: en los trata-
dos y no en las cédulas debe fundarse el idi ftossi-
detisjuris.
El Tratado de 1750 y luégo el Tratado de 1777
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ordenan que al llegar al Yapurá por el brazo Avati-
paraná se siga por en medio del Yapurá río arriba:
(Continuará la frontera subiendo aguas arriba
de dicha boca más occidental del Yapurá y por en
medio de este río hata aquél punto en que puedan
quedar cubiertos los establecimientos portugueses
de las orillas del dicho río Yapurá y del Negro... »
(Artículo 12 del Tratado de 1777).
La línea que indica el General Mosquera se
halla en completa oposición con lo preceptuado en
el artículo 12 del Tratado.
El Jefe de la Comisión demarcadora, Coronel
Francisco Requena, al trazar los limites de La Au-
diencia de Quito en 1779, dos años después de fir-
mado el Tratado de San Ildefonso, la hizo remon-
tar el río Yapurá aguas arriba, desde el brazo A ya-
tiparaná hasta encontrar el río que desembocan al
Yapurá por la orilla norte. (Véase el mapa de Re-
quena). La laguna Marachf dibujada en él por el
mismo Requena nos indica que le era bien conocida,
y la alta graduación que tenía en el Ejército espa-
fol y la confianza en él depositada, son garantía
de su competencia. El debió conocer la Cédula
real de 1740; como geógrafo debió conocer el mapa
del Obispo Cano y Olmedifla, y sin embargo en nin-
guno de sus escritos y memorias señala la Laguna
Marachí 6 la laguna Cumapí como derrotero de la
línea de frontera. Recuena fija el río Apapons
como el limite entre España y Portugal. Dicen
él y Jurado en la Memoria histórica de las de-
marcaciones de ¡imites de América con arreglo
al tratado de 1777: (68—Procedióse al reconoci-
miento y demarcación interina del Yapurá, y des-
pués de cerca de un mes de navegación llegaron á.
la boca del río Apaporis, poco más abajo del salto
de Cupatí, en el cual concurren todas ¡as cir-
cunstancias, señales y caracteres que Provienen
de los artículos xx del Tratado de 1750 y del xii
de 1777. 69—En vista de dichas seísales propuso el
Comisario español que se fijase la boca del expresa-
do río Apaporis por término de donde no pasasen
naguas arriba del Yupurá los portugueses, por ser
conforme al Tratado; y que por aquél (por el Apa-
pons) se continuara la demarcación de la línea al
punto que se debía fijar el Río Negro.)
Mucho-siento que la línea del General Mosque-
ra no tenga otra base que su gran corazón de pa-
triota, y que el utiftossidelisjuris no sea aplicable
tampoco á la línea de Marachí.
El Coronel Codazzi, que por Untos títulos me-
rece nuestro respeto y nuestra gratitud, trazó en el
mapa que he tenido el honor de presentar ¡1 la ho-
norable Asamblea (mapa reservado para el Gobier-
no de Colombia, que encontré en la Biblioteca Na-
cional), trazó, digo, como línea de transacción con
el Brasil la que sube por el Apaporis, sigue por el
Taraira, rumbo al Oeste, y corta el Vaupés en el
salto de Juruparí, línea en mucho inferior á la del
actual Tratado.
¿ Que por la laguna de Marachí se comunicaban
¿os portugueses entre el Río Negro y el Caquetá?
Por el río Tequié también tenían comunicación, y
por el Yucarl, el Vaupés y el Apaporis se comuni-
caba el Cacique Yavitá. El Coronel portugués
Gama Lobo de Almada, citado como autoridad por
el Sr. Quijano Otero, demuestra que las comunica-
ciones por el Tequié y el río Yucarí eran perfecta-
mente conocidas. El último, que desemboca cer-
ca del salto de Jurupari, queda, por el 'Tratado ac-
tual, en territorio colombiano.
Por el Tequié y por el Capurí, que luégo nos
servirá de frontera, habla y hay comunicación con
el Apaporis; en verano son arrastraderos en algunos
trayectos, pero en invierno se hace el viaje por agua
con toda facilidad.
Había necesidad de cubrir las posesiones portu-
guesas en el Río Negro. ¿ Cuáles eran esas pose-
siones?
Este punto hay necesidad de precisarlo por
medio de documentos oficiales que atestigüen cuáles
eran en esa región las posesiones españolas y portu-
guesas. lié aquí algunos de esos documentos:
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INFORME DE D. JOSÉ SOLANO, PRESENTADO POR U.
EUGENIO DE ALVARADO, DIRIGIDO AL EXCMO. SR
.
BArLIO D. JULIÁN DE ARRIAGA
Excmo. Sr.:
Muy seilor mío: Enterado del contexto instan-
cia del memorial que ha presentado al Rey D. Apoli-
nar Díez de la Fuente informo lo que se me ofrece y
parece, coma S. M. manda.
Habiéndome adelantado á mis compañeros a
José de Iturriaga y D. Eugenio de Alvarado desde
la Guayana, el quince de Febrero de mil setecientos
cincuenta y seis, con el fin de examinar si las casca-
das 6 raudales de Atures y Maipu res eran supera-
bles á nuestras embarcaciones, como nos aseguraban
los prácticos del país, y vencido estas dificultades
con el paso de las de mm servicio y el de ini comitiva,
en tanto que llegaban mis compañeros para salir del
Raudal, unidos, en posesión de nuestro destino, pro-
curé explorar la tierra, y di mis primeros pasos para
pacificar tos indios bárbaros que dominaban todo
aquel país que debíamos transitar para juntarnos
con los Comisarios portugueses en Villa de Barce-
lbs, capital de sus establecimientos de Río Negro, y
lugar prefijado para las primeras conferencias; á fin
de evitar la muerte 6 esclavitud de los ya reducidos y
poblados que necesariamente habíamos de llevar por
remeros de nuestras embarcaciones, hasta los portu-
gueses, y se habían de restituir con poca 6 ninguna
escolta porque la de las misiones no podía desampa-
radas, Sin quedar expuestas á la invasión de los bár-
baros, y de la nuestra no podríamos darles sin faltar
á nuestra propia defensa. Con más tiempo me intro-
-
duje en el país bárbaro y llegué el veinte y dos de
Marzo de mil setecientos cincuenta y ocho á Maroa,
que ludgo se nombró San Fernando en atención aljusto antecesor de S. M. (que Dios guarde) , donde
residía el cabeza de la Nación Guypanabí, llamado
Crucero, y dominante en todo el alto Orinoco de
Raudales arriba; y en tanto cultivaba la amistad de
este bárbaro, y pacificación y reducción al efectivo
vasallaje del Rey, y le inclinaba á que diese oídos á
nuestra Santa Ley, continúe por medio de mis subal-
ternos y otras personas hábiles en la exploración de
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aquel país incógnito, por el Occidente hasta encontrar
con la población del Nuevo Reino de Granada, por el
Mediodía hasta los establecimientos portugueses, y
por el Oriente hasta el origen del Orinoco en las si¿
rras Puruinas; en este descubrimiento que hasta el
río Ucamu hizo antes el Sargento Francisco Bohad-
ita, emplee á D. Apolinar y al mismo tiempo en la
fábrica de un torreón fuerte que situé en la punta
que separa las aguas del Orinoco para el Casiquiari.
á fin de que sostuviese los descubridores del Medio-
día que se estaban fortificando en San Carlos, una
legua abajo de la unión de este brazo de Orinoco con
Río Negro, y se diese mano con las fuerzas que yo
tenía en San Fernando.
La Comisión demarcadora que debía dar cum-
plimiento al Tratado de 1750 bajó el Orinoco en
busca de la Villa de Barcellos en el Río Negro; Bar-
cellos, capital de los establecimientos portugueses en
dicho río y lugar prefijado para las primeras confe-
rencias. Es muy extraño que si los españoles hubie-
ran tenido en 1750 algún dominio sobre el Río Ne-
gro en la parte que les podía servir de frontera con
los dominios del Portugal, no hubieran designadó á
su vez alguna villa ó población española sobre el Río
Negro que les sirviera de punto de apoyo en su de-
marcación; por el contrario, en la exposición que se-,
acaba de leer se dice que al Sr. D. Apolinar Díez de
la Fuente se le encomendó en 1758 la construcción
de un torreón fuerte en el Casiquiari, á fin de que
sostuviese los descubridores del Mediodía que se es-
taban fortificando en San Carlos en esa misma épo-
ca. La Villa de Barcellos, capital de los estableci-
mientos portugueses del Río Negro, era la antigua
Villa de Marigua, y se halla situada sobre la ribera
del Río Negro, muy arriba de su desembocadura en
el Amazonas, casi enfrente de la Villa de Ega 6
Tefé, y por consiguiente, en condiciones superiores á
los españoles para navegar y colonizar el Río Negro;
de este modo los portugueses avanzaron hasta San
José de Marabitanos, población que fortificaron con
motivo de la expedición que hizo de San Carlos ha-
cia el Sur el Teniente español Bobadilla.
S (*fl
En apoyo de lo que acabo de decir mencionaré
algunos documentos más; en primera línea las das
Cédulas reales dadas, la una Aranjuez á 19 de Ju-
nio de 1753, y la otra en Buen Retiro á 14 de Di-
ciembre del mismo alio.
El Rey. Mi Gobernador y Capitán general de la
ciudad y Provincia de Cumaná y Guayana, para la
ejecución de un Tratado que os remito copia, en que
se declaran los límites de mi Corona, y la de Portu-
gal en esta parte de América, que se firm6 en Madrid
á trece de Enero de mil setecientos y cincuenta, y se
ratificó en forma, he nombrado Comisarios que jun-
tos con los que envíe la Corte de Lisboa, vayan unos
por el río de la Plata y otros por el Marañón, recono-
ciendo y estableciendo la frontera que ha de ser en lo
futuro la única Utica divisoria de los das dominios; he
nombrado para que vayan por el río Marañón á D.
José Iturriaga, Jefe de escuadra de la Real Armada;
á D. Eugenio de Alvarado, Coronel de irtfantería; á
D. Antonio de Urrutia, Capitán de navío de mi Real
Armada, y al Capitán de Fragata D. José Solano,
para que sirvan de Comisarios míos en primero, se-
gundo, tercero y cuarto lugar, por el orden de su
nombramiento, los cuales han de hacer su viaje en
derechura á este puerto y atravesarán el río Orinoco,
conduciéndose por tierra ó por agua hasta las cabece-
ras del Río Negro, donde estarán esperando los Co-
misarios portugueses para que puedan hacer este
viaje con la comodidad necesaria, y la seguridad que
pide el cumplimiento y ejecución de las instruccio-
nes y órdenes que les tengo comunicadas, no habien-
do como no hay otro paraje de mis dominios #zds i,z,ne-
dicto el ci terreno que se ha de reconocer que el Distrito
de vuestra Gobernación, donde los referidos Comisa-
rios puedan prepararse para una expedición tan con-
veniente á mi servicio, he resuelto que vos le ayudéis
y auxiliéis con todos los medios que haya en el dicho
Distrito y especialmente que de la tropa de vuestro
mando les deis y entreguéis la escolta que vos y ellosjuzguéis necesaria, para seguridad de sus personas,
y los indios de servicio que les parezca, como tam-
bién las piraguas, canoas, pertrechos, utensilios y vT-
veres que necesiten, y si os parece preciso aumentar
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las plazas de la guarnición, para que no queden inde-
fensas esas fortalezas os concedo facultad para que
lo ejecutéis en el número que sea necesario, avisán-
dolo al Virrey de Santafé, á quien también se lo
participo, previniéndoos que á lo más podréis aumen-
tar el mismo número de Ja escolta, y que han de ser-
vir sólo mientras ésta se restituya
Los referidos Comisarios form
.
arán nombramien-
to de capellanes de mis Ejércitos, para los sacerdotes
seculares ó regulares que sean necesarios '' quieran
emplearse en la referida Expedición, y cuando no haya
quien se ofrezca voluntariamente os valdréis de los
medios prevenidos por derecho en uso de mis rega-
lías para obligar á los que os parezca, y sean menos
precisos en sus destinos, haciéndoles saber que ade-
más de la mesa y alimento diario, les tengo sefialado
un peso diario por cada día de los que se empleen,
desde el que salgan de sus casas 6 conventos hasta el
que vuelvan á ellas, dejándoles la intención libre; á
excepción de los domingos han de aplicar la misa por
el buen suceso de la Expedición, de los que la han de
ejecutar.
Sigue, acaba, coadyuvando la expedición de mis
Comisarios con todo lo que necesita y vos pudiereis.
Dada en Aranjuez á diez y nueve de Junio de mil
setecientos cincuenta y tres.
Yo EL. REY.
DON CENÓN DE S0NODEVILLA
Mi Virrey Gobernadory Capitán general del Nue-
vo Reino de Tierra Firme. Presidente de la Real Au-
diencia de Santafé. Para establecer la frontera y li-
mites de mis dominios, y los de la Corona de Portu-
gal en la parte austral de esas indias, según tengo
acordado con la Corte de Lisboa. He nombrado cua-
tro Comisarios por una parte, los cuales se han de di-
rigir por el río Orinoco al Marailón, para ejecutar lo
resuelto de acuerdo con los Comisarios portugueses.
Los nombrados por mi parte son el Jefe de la Escua-
dra, D. José de Iturriaga; el Coronel (le infantería,
D. Eugenio de Alvarado; el Capitán de navío, D. An-
tonio de Urrutia, y el de fragata. D. José Solano, los
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cuales han de servir en primero, segundo, tercero y
cuarto lugar, según el orden que aquívan expresados,
entrando Alvarado por falta de Itu rriaga, así los otros.
A éstos les he comunicado diferentes órdenes de mi
servicio, con la facultad necesaria para su ejecución.
N, entre otras cosas, les mando que si juzgan conve-
niente establecer algún pueblo, ó pueblos de espaü
les en el terreno que media entre los ríos Afaraflón y
Orinoco bien sea para mantener á quietud y amistad
á alguna nación bárbara, 6 para ocupar el tránsito de
algún río, que impida las hostilidades de los extran-jeros y de los indios 5 l)iefl que necesiten algunos va-
sallos míos, hombres de valor y de industria paracual-
quier especie de manejo importante, pueden condu-
cirlos de todo el Distrito de vuestro Virreinato sin
que en ello se le ponga embarazo alguno. Particípoos
esta resolución, y os prevengo que luégo que por par-
te del referido D. José de Iturriaga ó del que por su
falta haga oficio de Comisario principal.mío se os re-
mita esta Cédula con su aviso de lo que se acordare
conveniente á mi servicio, no sólo no os opongáis á que
saque todos los hombres y bestias, armas '' pertre-
chos que necesite del Distrito de ese Virreinato, sino
que también le ayudéis y procuréis inclinará sus mo-
radores para que tomen el destino que les señale mi
primer Comisario, asegurándoles en mi Real nombre
que les será puntualmente pagados todos los sueldos,
ayuda á costa y gratificaciones que éste les ofrezca,
como también les concederé las gracias y exenciones
que juzgue proporcionalmente al servicio que ejecuten.
Así como los Comisarios expresados son personas de
mi mayor satisfacción y confianza, que no dudo eje-
cutarán los graves encargos que he puesto á su cui-
dado con sólida reflexión, también deberéis vos por
vuestra parte concurrir con todo vuestro celo al esta-
blecimiento de todo cuanto resolviesen conveniente á
los expresados fines, y en esta inteligencia os ordeno
que si el referido mi primer Comisario 6 el quehaga
oficio de tal, sefialase algunos sueldos, gratificaciones
6 ayudas de costa, en las Cajas de esa capital en cua-
lesquiera otra del Distrito de vuestro Virreinato, 5
las personas que hayan de establecerse 6 vivir por al-
gún tiempo entre los ríos Orinoco y Marañón, según
resolviese mi primer Comisario, mandéis que se pa-
gue puntualmente de cualesquiera Ramos de Real ha-
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cienda y en caso necesario, que sea con antelaci6n á
toda especie de cargos necesarios y extraordinarios
ordenándose también que si fuere preciso, saquéis su
importe de otras cualesquiera Cajas de vuestro Dis-
trito y los remitáis con el situado de la Guayana, si
así lo pidiese el citado miprimerCoinisario, y en esto,
como en todo lo demás que dependa de vuestro arbi-
trio y facultad, le franquceis todos los auxilios que os
pida, que así conviene á mi servicio.
Dado en Buen Retiro, á 14 de Diciembre de 1753.
Yo E& REY.
DON CENÓN DE SOMODEVIrA.A
Del estudio de estas reales Cédulas deducimos:
I. La Cédula real de 1740, que marcaba los lí-
mites del Virreinato de Santafé llevando la línea
oriental hasta la laguna de Marachí, quedó, ipso
Tacto, insubsistente por el Tratado de 1750, puesto
que, como se lee en la nueva Cédula real de Aran-juez, ordena el Rey que se reconozca y establezca la
frontera «que ha de ser eh lo futuro la única línea
divisoria de los dos dominios,) lo que en un todo
concuerda con lo estipulado en el artículo 1 9 del Tra-
tado de 1750.
II. El Congreso de Río Negro, mejor dicho, el
lugar donde debían reunirse las Comisiones mixtas
para dar principio á sus trabajos, en opinión del Go-
bierno de España, se fijaba en las cabeceras del Río
Negro: <conduciéndose (la Comisión española) por
tierra ó por agua hasta ¡as cabeceras del Río Me-
gro, donde es/czrdn esperando ¡os Comisarios ftor-
lugueses.
Felizmente para EpaÍ1a entonces y pan nos-
otros después, los Comisarios portugueses ignora-
ron las órdenes dadas por ci Rey de Espata, y con-
vinieron en que el citado Congreso tuviera lugar en
la ViUa de Barcellos, capital de la Capitanía general
portuguesa del Río Negro. Las cabeceras de este
río, que nace en nuestra cordillera oriental, eran
para España punto de partida en la delimitación de
su frontera.
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m. La posesión era un derecho que alegaron
como base de propiedad tanto Espafla como Portu-
gal. España no tenía en el año de 1750 ningún es-
tablecimiento, y menos poblaciones en las márgenes
del Río Negro, ni en las márgenes de los ríos Yapu-
rá y Amazonas en la región de que tratamos. La
misma Cédula real, al recomendar al Gobernador
y Capitán general de la ciudad y Provincia (le Cu-
maná y Guayana que prestará todo apoyo á la Comi-
sión de límites, lo hace entre otras razones, dice el
Rey, porque< no hay otro paraje más inmediato al
terreno que se ha reconocer que el Distrito de vues-
tra Gobernación.»
En cambio el Portugal tenía ya en 1750, entre
otras, una población de tal importancia, que era la
capital de la Capitanía general del Río Negro; me
refiero 6. la Villa de Barcellos.
Cuando el Coronel Requena fue 6. dar cumpli-
miento al Tratado de 1777, los portugueses tenían
ocupadas con poblaciones ambas orillas del Río Ne-
gro hasta Marabitanos, el fuerte de San Gabriel,
Nuestra Señora de la Guía, San Joaquín, Santa
Ana, etc., y en el río Apaporis tenían la población
de Cureto, que por el Tratado actual queda en te-
rritorio colombiano.
Requena regresó al Perú sin conseguir deter-
minar la frontera, objeto de su permanencia en el
Amozonas y Yapurá, y los portugueses continuaron
en tranquila posesión de todos esos territorios.
Más tarde, en 1801, el Barón de Humboldt vi-
sitó las mismas regiones,	 de ellas dice:
Más abajo de la Glorieta siguen, en el territorio
portugués, el fuerte de San José de Marabit.anas, 1054
pueblos de bao Baptista Mabbe, San Marcelino,
próximo á la embocadura del Gualda 6 Vexia (de
I
ya hemos hablado muchas veces), N. S. de
Guía, Boavista, cerca del río Jeana, San Felipe, San
Joaquín de Coane, en el confluente del famoso río
Guap& Calder6n, San Miguel de Iparaná, con un
fortín, San Francisco de las Cacuihaes, y en fin, la
fortaleza de San Gabriel de Cachoeiras. Estas mdi-
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caciones pueden servir para rectificar los mapas, de
los cuales, aun el más moderno publicado bajo los
auspicios del Sr. Zea, y que se asegura haber sido
construido según los materiales que yo he recogido.
seMlan muy vagamente el estado de una larga y pa-
cífica posesión entre naciones limítrofes. Se acostum-
bra considerar como española toda la orilla austral
del Yupurá, desde el Salto Grande hasta el delta in-
terior del Avatiparaná, donde está colocado, sobre la
orilla septentrional del Amazona, un ;narro tir ¡fuElle,
piedra que los astrónomos portugueses han hallado
por latitud 21-20' y longitud 69°-52'. (Mapa ?flüflUS
crí/o dci Amazona ftor O. Francisco Rcqneiia, Comi-
sario de limites de S. M. C. 1783). Las misiones es-
paflolas de Yupurá ó Caquetá, llamadas comúnmente
Pu/sienes de ¡os andaqules, sólo se extienden hasta el
río Caguán, que es el afluente del Yupurá por bajo
de la misión destruida de San Francisco Solano.
Todo el resto del Yupurá al sur del Ecuador, desde
el río de Los Engaños y la Grande Catarata, está en
la posesión de los indígenas y los portugueses. Estos
tienen aún algunos establecimientos en Tabocas, San
Juaquín de Cuerana y en Curatos; el segundo, al sur
de Yupurá, y el tercero sobre su afluente septentrio-
nal el Apaporis, á cuya boca, según los astrónomos
portugueses por 1°-14' de latitud austral y 710_58 ? de
longuitud (siempre al este del meridiano de París),
los Comisarios españoles quisieron poner en 1780 la
piedra (le los límites, lo que indicaba la intención de
no conservar el marco de Avatiparaná. Los Comisa-
rios portugueses se opusieron á que se tomase por
frontera el Apaporis, pretendiendo que, para cubrir
las posesiones brasilenses del Río Negro era preciso
colocar el nuevo marco erel Salto Grande del Yupu-
rá (latitud austral 00_33, longitud 75°).
Han pasado cien ¡tilos, y los portugueses prime-
ro y los brasileflos después, han seguido poblando y
han ejercido dominio en todo ese territorio, con au-
toridades constituidas, hasta el Salto Grande del
Caquetá ó Araracoara, inclusive todo el río Apapo-
ns. Presento un Diario Oficial del Estado del
Amazonas, donde está el Decreto número 795 de 25
de Septiembre de 1906, por el cual se crea la Sub-
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prefectura del Apaporis. El parágrafo tercero de ese
Decreto dice: <La 41 Subprefectura en el río Apa-
pons comprenderá todo este río y sus afluentes.)
Por el Tratado actual las autoridades brasile-
as de Araracoara y la Subprefectura del Apaporis
deben ceder el puesto á las autoridades colombianas
que han de tomar posesión de esas inmensas y férti-
les regiones.
No será por demás que traigamos á la memoria
los límites de la Capitanía general de la ciudad y
Provincia de Cumaná y Guayana, pues como dice
la Cédula real de Aranjuez: No hay otro paraje
de mis dominios (españoles) más inmediato al terreno
que se ha de reconocer que el Distrito de vuestra
Gobernación.) Los hallamos descritos en el informe
presentado al Rey de Espaff a por D. José Solano
desde Cádiz á 23 de Marzo de 1762. Dice así: <Es la
Guayana la Provincia más oriental de los dominios
de V. M. en la parte septentrional de la América
Meridional: sus términos son el Océano occidental
por el Oriente, en cuyas costas están las colonias de
franceses de la Cayena inmediatos á la boca del
Amazonas y de holandeses de Surimena y Esequivo
cercanos al Orinoco; por el Mediodía los portugue-
ses establecidos en aquel famoso río (el Orinoco) y
Río Negro.)
Las misiones de jesuitas también nos pueden
dar mucha luz en el estudio que hacemos sobre po-
sesiones españolas y portuguesas en la región vecina
del Río Negro.
Las misiones de los PR. PP. jesuitas en el río
Orinoco, según el informe de Alvarado al Conde de
Aranda, se componían de los siguientes pueblos: Ca-
nichara, San Borja, Cabruta, Uniana, El Raudal y
La Encaramada. De estas poblaciones las que se en-
contraban más al interior eran El Raudal, goberna-
da por el Padre Francisco del Olmo, compuesta de
trescientos indios de la nación Maipures, y La Enca-
ramada, gobernada por el Padre Felipe Gui, con
doscientos noventa indios de las naciones Maipures
y Tamacos. El Raudal fue fundado por el Padre
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Francisco González en 1747, y La Encaramada fue
fundada en 1649 por el Padre Felipe Gil¡.
Igualmente encontramos misiones y fundacio-
nes de padres jesuitas en las vertientes orientales
de la cordillera oriental: San Juan de los Llanos y
muchas otras misiones en Casanare y río Meta.
Respecto al Amazonas dice el Padre Samuel
Fritz en 1707, como reseña de su mapa titulado El
gran río Marañón ó Amazonas, con la Misión
de la Compañía de Jesús: <Tiene )a Compañía de
Jesús en este gran río una muy dilatada, trabajosa
y apostólica Misión, en que entró en el año de 1658,
cuya cabeza es la ciudad de San Francisco de Borja,
Provincia de los mamas, distante de Quito 300 le-
guas y se extiende por los ríos de Pastaza, Gualla-
gay. y tfcayale hasta el fin de la Provincia de
OTnaguas.)
Los Padres franciscanos, que tenían su casa
principal en Popayán no pasaron de ambas orillas
(tel río Putumayo hasta el Yapurá ó Caquetá..
En cambio los Padres carmelitas portugueses
ocupaban con sus misiones ambas orillas del Río
Negro hasta San José de Marabitanos. Como vere-
mos más adelante, los Padres jesuitas tuvieron co-
nocimiento del Tratado de 1750 antes de que fuera
firmado por los respectivos Plenipotenciarios de Es-
paña y Portugal: el Gobierno de España pidió con-
sejo al Padre Pábago, y éste emitió opinión favora-
ble al Tratado. Según el informe de Alvarado, apa-
rece que las misiones del Paraguay y en general las
que tenían establecidas los Padres jesuitas, sufrían
menoscabo con la línea proyectada en el antedicho
Tratado, lo que dio origen á la representación lla-
mada de los quince inconvenientes. Lo cierto es
que el Tratado de 1750 fue sustituido en 1777 por el
Tratado de 1 9 de Octubre de este año. Dice el Ma-
riscal de Campo D. Eugenio de Alvarado en su in-
forme reservado para el Conde de Aranda: <El Mi-
nistro de Estado, D. José de Carvajal, tenía con-
cluido el Tratado de la línea divisoria entre España
y Portugal en la América Meridional, obra verdade-
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ramente grande al Estado, pero á. los Padres jesui-
tas perjudicial, como puede demostrarse, creía se le
venia encima la crítica de toda la nación y el resen-
timiento de la Compaflía en que hacia el primer pa-
pel al Padre Rábago, y quiso ponerse ti cubierto,
dio cuenta al Rey de la madura negociación, supli-
cando mandase examinar el Tratado por misioneros
de su confianza, porque no le parecía justo ni si-
quiera sólo por su dictamen.
cIl Sr- Rey D. Fernando le mandó que lo remi-
tiese al Padre Rábago, y el Marqués de la Ensenada,
cuya resolución supe por la confianza que merecía
al Ministro Carvajal; hízose así, llevándoles D.
Francisco de Arismendi el mapa y figurada la línea
divisoria con una hebra de seda. Ambos consulta-
dos extendieron su respuesta de aprobación de que
se siguió firmar como Plenipotenciarios D. José de
Carvajal y el Embajador entonces de Portugal, D.
Tomás de Silva y Téllez.' (Antonio B. Cuervo, do-
cumentos inéditos).
Era Provincial del Paraguay el Padre Alonso
Fernández, quien tuvo conocimiento del aludido
Tratado y mandó ti España al Padre Giervisoni,
Procurador general de la Provincia del Paraguay,
con una representación en contra del Tratado (de
1750), que llamaron de los quince inconvenientes.
Alvarado en su informe nos dice que Iturriaga
fue remiso en activar la demarcación de la línea de
frontera. cIturriaga que es hombre astuto y que
piensa con delicadeza, aunque resuelve con tropelía,
no gustaba de que yo fuese su segundo, que de nin-
gún modo me uniría á su modo de pensar. Es muy
largo de referir todo lo que ocurrió de remarcable
en las estudiadas inacciones de D. José de ¡tunja-
ga; había corrido año y medio de la muerte en Es-
pafía del Sr. Carvajal (el primer Ministro de Esta-
do) y mi conciencia 
ti
tubea&á de ser responsable ti
Dios y al Rey en tan notorios perjuicios como se se-
guían de nuestra inacción.)
Ahora veamos cuál era el modo de proceder de
los Comisarios portugueses encargados de demarcar
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la línea de frontera en asocio de los Comisarios es-
pao1es.
El Sr José María Quijano Otero, en su Memo-
ria Histórica sobre límites en el Brasil, nos mues-
tra á los portugueses como hostiles á dar cumpli-
miento al Tratado. Dice Quijano:
<Veamos ahora lo que hacían los portugueses
para llevar á cabo lo pactado (el Tratado de 1570).
D. Sebastián José de Carvaiho, más tarde Mar-
qués de Pombal, nombró á su hermano Francisco
J. de Mendoza Hurtado Capitán general del Mara-
Un y Fará y Comisario principal con plenos pode-
res para establecer la línea de demarcación. Llega-
do al Fará y se pusieron en juego toda clase de in-
fluencias para postergar el cumplimiento de su
principal encargo y que la línea divisoria quedara
en proyecto.
<No puede negarse que en el trazo de la línea
divisoria ajustada en el Tratado de 1750, tuvieron
lugar circunstancias bien raras y bien inexplicables.
El Conde de la Bobadela pudo recibir y recibió los
territorios que se cedían á la Corona de Portugal;
pero cuando hubo de entregar la Colonia (de Sacra-
mento) que había de pertenecer á la Corona de Cas-
tilla, tuvo que ausentarse inopinadamente para Río
Janeiro. El Gobernador Mendoza Hurtado reco-
rre el Marañón, establece fortalezas en el río Blanco,
varia los nombres de las aldeas y ejerce toda clase
de actos de dominio en el mismo territorio que se
trata de deslindar; pero cuando llega el momento
en que debe dar principio á. esta operación, llega el
parte de su destitución. Esto es raro cuando menos.
'No habla pues quienes cumpliesen el Trata-
do por parte del Portugal. Los Comisados españo-
floles no adelantaron de Atabapo, en donde se ocu-
paron en impulsar las nuevas poblaciones, hasta que
les llegó la noticia del Tratado de anulación de 12
de Febrero de 1761 y consiguiente caducidad de su
misión.
'Con efecto, el Portugal, que había agotado
toda clase de esfuerzos para que el Tratado de 1750
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no se llevara á cabo, y arrepentido de la cesión
de la colonia del Sacramento por el equivalente
que tenía recibido entre los ríos Ibiary y Paraguay,
aprovechó las circunstancias en que se hqllaba la
Corte de Madrid, á punto de declarar la guerra á
la Gran Bretaña, para arrancarle el consentimiento
indispensable para la anulación del Tratado de
1750.»
Por lo expuesto se ve que ni Espata ni Portu-
gal deseaban se llevara á efecto el Tratado de 1750:
lo que pareció bueno al principio por parte y parte,
se encontró luégo lleno (le defectos.
La anulación del Tratado de 1750 tuvo como
consecuencia inmediata la enemistad y guerras en
las colonias de España y Portugal, hasta el año de
1777, en que siendo nuevos los personajes en la poli-
tica de ambos países, por la muerte del Rey de Por-
tugal y el nombramiento de D. José Moñino, Conde
de Florida Blanca, para primer Ministro de España,
se logró llevar á cabo el nuevo Tratado entre Espa-
ña y Portugal el 19 de Octubre de 1777.
Comparemos ahora los dos Tratados, el de
1750 y el de 1777: las negociaciones que encontre-
mos en el último nos indicarán los puntos inacepta-
bles del primero.
Por el articulo 13 del Tratado de 1750 Portu-
gal cede á España la colonia del Sacramente y todo
su territorio adyacente á ella en la margen septen-
trional del río de la Plata. Por el artículo 14 del
citado Tratado S. M. Católica cede para siempre á
la Corona de Portugal todo lo que por parte de
España se halla ocupado, ó que por cualquier título
6 derecho pueda pertenecerle en cualquiera parte de
las tierras que por los presentes artículos se decla-
ran pertenecientes á Portugal desde el monte de
los Castillos Grandes y su falda meridional y ribera
del mar hasta la cabecera y origen principal del río
Ibieni, etc. Y en el mismo articulo 14 leemos: <Y
S. M. Fidelísima (Portugal) cede en la misma forma
á España (á perpetuidad) todo el terreno que corre
desde la boca del río Yapurá (6 Caquetá) y queda
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en medio entre el mismo río y el Marañón 6 Amazo-
nas, y toda la navegación del río Iza (Putumayo);
y todo lo que sigue desde este último río al occiden-
tecon el pueblo de San Cristóbal (hoy día Cotubé),
J
otro cualquiera que por parte de Portugal se haya
fundado en aquel espacio de tierras, haciéndose las
mutuas entregas, con las calidades siguientes.)
Tales son las principales concesiones que se ha-
cen mutuamente España y Portugal por el Tratado
de 1750. En la parte sur hay mutuas cesiones de
territorio; en la parte norte, en el Amazonas y el
Iza ó Putumayo, es Portugal quien cede territorio y
navegación á España.
En el Tratado de 1777 leemos lo siguiente en
su artículo 3: c Corno uno de los principales mo-
uvas de las discordias ocurridas entre las dos Coro-
nas haya sido el establecimiento portugués de la co-
lonia del Sacramento, isla de San Gabriel y otros
puertos y territorios que se han pretendido por
aquella nación en la banda septentrional del río
de la Plata....»
Luégo continúa la descripción de la línea de
frontera con mayores aclaraciones que en el Tratado
de 1750, hasta encontrar el río Amazonas; de aquí
en adelante la línea es la misma que en el Tratado
de 1750, y antes bien en el articulo 12 del Tratadode 1777 se revive el Tratado de 1750 y se ordenase
dé cumplimiento al Tratado de 1777, <conforme al
sentido literal de ¿1(1750) y de su artículo 99, lo que
enteramente se ejecutará según el estado que enton-
ces tenían las cosas.»
La comparación de los dos Tratados nos de-
muestra lo que con claridad dice el artículo 39 del
Tratado de 1777: que el Tratado de 1750 no fue
grato ni para Espalia ni para Portugal, porque no
quedaron claros, precisos los derechos de ambas mt-
ciones en las mutuas concesiones de territorios que
se hicieron en la parte sur; en la parte norte, en el
Maraüón 6 Amazonas y Río Negro no hubo varia-
ción alguna en la cesión que hizo Portugal á Espa-jia del territorio comprendido entre la boca más
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occidental del Yapurá 6 sea el brazo Avatparaná y
el río Iza 6 Putumayo, junto con la navegación de
este río.
Por esta razón el Mapa de las Corles, de que
hablaré más adelante y que sirvió para estipular
el Tratado de 1750 y trazar la línea, merece enterafe en la parte de frontera que se delimita por l Tra-
tado actual.
En la obra del General Cuervo encontramos
también el (viaje que hace el Reverendo Fray José
Antonio de Jerez de los Caballeros en unión del
Subteniente Francisco Fernández de Bobadtlla y
D. Apolinar Díez de la Fuente; desde Angostura,
por Orinoco, brazo de Casiquiari y Atabapo, al Río
Negro»; el informe es dirigido á D. José Solano, uno
de los demarcadores de la frontera por parte de Es-
paña y está fechado en Caracas á -17 de Marzo de
1768; entre otras cosas dice dicho informe: Con-
forme á las órdenes que llevaba y por tenernos todas
las crecientes que ya producían el río Orinoco y es-
perar el mes de Octubre, en que empiezan á mino-
rarse, nos partimos de allí el informado y citado
Subteniente Bobadilla para Río Negro, distante
ciento s' veinte leguas, las anduvimos en cinco días,
llegando el 19 de Mayo á la Misión de San Carlos,
que V. Si fundó, y allí se mantuvo el informante
trabajando con sus naturales en la instrucción evan-
gélica el espacio de cuatro meses, logrando mucho
fruto por la buena disposición en que hallé aquella
miez, y constru yendo dos iglesias en los dos pueblos
(San Felipe y San Francisco de Solano); y el citado
Bobadilla concluyó el fuerte de diez y seis varas en
cuadro, capaz de montar cañones de á ocho, que ya
estaba principiado en la Misión de San Carlos. Allí
se sacaron algunos indios, con los que se aumenta-
ron dichos pueblos, hasta ponerlos en el número de
trescientas almas ) bien pacificados y reducidos.
<Igualmente con motivo de que en San Carlos
no podían mantenerse por la experimentada escasez
de viandas las naciones que contenían dicho s, pueblos,
dispusimos sacar á los Capitanes Miguel Davipe, mi-
- 116 -
ción guaracatana, y Jacobo Javita, fugitivo de )os
portugueses de la nación parayene, con sus respec-
tivas gentes, que componían el número de doscien-
tas almas, y otros agregados, y se colocaron y po-
blaron en el caño Davipe, apartado de San Carlos,
río arriba, cuatro días, con el fin de tener este pue-
blo el refugio en la mucha distancia que media des-
de San José de Maipures hasta el Río Negro, que
son más de doscientas y sesenta leguas, y ahorran
la navegación por el Casiquiari por ser muy molesta
y dilatada, en que antes se necesitaba un mes de
tiempo, y. hoy se facilita en término de diez días que
V. 53 mismo reconoció cuando estuvo en San Fer-
nando de Atabapo, por haberle descubierto y tener
la proporción de caminarse por tierra en medio día,
desde el río Atabapo hasta dicho caso de Davipe y
desde éste tres días á San Carlos por el Guainía, que
así llaman los naturales al Río Negro. También
exploramos en esta ocasión la gran fortaleza que
actualmente están fabricando los portugueses en el
pueblo de San José de Maravitanos, distante de
San Carlos veinte leguas aguas abajo. El designio de
fortificarse, á. más del particular con que miran
aquellos territorios, me parece habrá sido la suble-
vación, así de tropa como de indios, y éstos haber
muerto un Teniente de infantería, un soldado y al-
gunos indios.»
Esto nos demuestra que al tiempo que los es-
paffoles fundaban y fortificaban á San Carlos, unas
leguas más abajo los portugueses reconstruian y
fortificaban 6. San José de Marávitanos; entre Ma-
ravitanos y San Carlos se halla situada la Piedra
del Cocuy, punto de arranque de nuestra línea de
frontera proyectada.
Presento á la honorable Asamblea copia au-
téntica (Id mapa llamado de ¡as Corles, porque fue
el que sirvió 6. las Coronas de España y Portugal
para pactar el cumplimiento del Tratado de 1750.
Esta carta geográfica, que tiene las firmas y sellos
de los Plenipotenciarios españoles y portugueses,
tiene la fecha de Madrid, 12 de Julio de 1751; esta
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carta sirvió para el Laudo Cleveland en las disputas
de límites entre el Brasil y la Argentina, y es docu-
mento que merece entere crédito; las firmas que lo
acreditan son las de D. José de Carvajal y Lancas-
ter, por parte de Espafla, y el Vizconde Tomás de
Silva y Téllez, por parte de Portugal, los mismos
Plenipotenciarios que hicieron y firmaron el Trata-
do de 1750, llamado Tratado de Madrid.
En esta carta se trazó una línea encarnada de-
mostrativa de la frontera entre las dos Coronas, y
dicha línea, que baja al Amazonas y sube al Yapurá
por su brazo Avatiparaná, deja por el lado de Por-
tugal la laguna de Marachí, que muy claramente di-
bujada se halla en el mapa, y sigue por el río Yapu-
rá, aguas arriba, á buscar un río (el Apaponis) que
le cae por la parte norte al Yapurá y por dicho río
Apaporis sigue la línea y luégo cruza hacia el Nor-
este, dejando para el Portugal todo el Río Negro
hasta por encima del río Xié.A lo largo del Río Ne-
gro en lo que es el Vaupés. el Issana y el Cuyarl,
dice el mapa que firmó el Plenipotenciario espaoI:
Misiones de los ('arme filas por lugueses.
Para cercioramos de la autenticidad y fe que
se debe dar á este Mapa de las corles debemos te-
ner en cuenta los antecedentes del Tratado e 1750,
expuestos ya.
Además, firmado este Ti-atado, llamado co-
múnmente Tratado de Madrid, porque fue en esta
ciudad donde se firmó, los respectivos Monarcas de
España y Portugal nombraron las Comisiones que
debían llevar á la práctica, marcando sobre el terre-
no la línea que después de tantas discusiones se
había logrado terminar por escrito.
Como ya hemos visto, S. M. el Rey de España
nombró cuatro Comisarios para determinar de
acuerdo con la Comisión portuguesa la frontera
entre los dominios espaEoles y portugueses en la
parte norte de sus dominios en la América del Sur;
el Jefe de escuadra D. José de Iturriaga, el Coronel
de infantería D. Eugenio de Alvarado, el Capitán
de navío D. Antonio de Urrutia y el de fragata D.
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José Solano fueron los Comisarios nombrados por
parte de España.
Ya sabemos pues quiénes fueron los Comisa-
rios nombrados; ahora debemos seguirlos en sus es-
tudios para dar cumplimiento al difícil encargo á
ellos encomendado. Guiados por el recto criterio de
D. José de Carvajal y Lancaster, Ministro de Esta-
do y decano de su Consejo, los Comisarios se reu-
nieron para discutir el modo de desempeñar bien
la misión que se les había confiado, y tornaron por
base de sus estudios un mapa de la América del Sur
perteneciente zt la Corte de Lisboa.
En el cumplimiento de su misión surgieron difi-
cultades entre los Comisarios nombrados. D. Euge-
nio de Alvarado dirigió á D. José de Iturriaga, desde
Guayana, con fecha 1 9 de Enero de 1756, una larga
nota en que recaba para todos los miembros de la
Comisión un mismo puesto en honores y mando, y
nada tendría que hacer dicha nota con el asunto
que estudiamos si en ella no dijera D. Eugenio de
Alvarado cuáles fueron los mapas de que se sirvie-
ron para orientarse antes de salir de España. Dice
así: <El difunto Ministro, el Excmo. Sr. D. José
de Carvajal, me sacó del Ejército de Cataluña para
esta Comisión, y desde el instante que me la comisio-
nó, me dijo venía en compañía de V. Sa al trazado
de la línea divisoria, y nunca me previno de palabra
ni por escrito había V. S de mandarme en Jefe
siguiendo el orden del Ejército. V. 5a bien sabe quejuntos con e1Marqués de Vadelirios tuvimos varias
conferencias sobre el Tratado en presencia de S. E.,
y que de su orden nos juntábamos en una de nues-
tras casas á discurrir lo más conveniente por los
mapas de la Corle de Lisboa, método que conve-
nía con las órdenes que se preparaban y los poderes
in solidum que nos debían consagrar para el Con-
greso del Río Negro
El testimonio de uno de los Comisarios encar-
gados de dar cumplimiento al Tratado debe mere-
cernos entera fe, y por esta razón queda esclarecido
el punto de sobre qué mapa se estudió el Tratado y
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se trazó la línea divisoria de conformidad con ci
Tratado de 1750.
Al trazar pues nuestra línea de frontera por
la Piedra del Cocuy y por el Cuyarí abajo hasta
cortar el Issana y el Vaupés y luégo bajar hasta la
desembocadura del río Apaporis, quedando este río
casi en su totalidad colombiano, se ha trazado una
línea no de transacción sino de derecho.
Muy bien hecho, y merece todo nuestro elogio,
que Colombia por medio de acreditados voceros haya
sostenido como línea de derecho fronteriza con el
Brasil la línea que pasa por la laguna Marachí, en
contraposición de la pretensión brasileña, 6 sea la
línea que cubre los montes Araracoara; eso, hasta
el día en que se reúnan sus Plenipotenciarios para
trazar, por medio de un arreglo honroso y equitati-
vo para ambos países, la línea de sus fronteras.
En resumen: la línea determinada por el pre-
sente Tratado - Apaporis–Piedra del Cocuy—es
mejor para Colombia que la línea que hubiera conve-
nido y trazado la Comisión mixta que debía ejecu-
tar el Tratado de 1750, pues los comisionados espa-
oles tenían orden del Rey de <seguir hasta las ca-
beceras del Río Negro) á encontrarse allí con los
comisionados portugueses; es mejor que la línea que
ofrecía Requena al Comisario portugués Cherniont,
porque Requena pedía el curso del Apaporis como
frontera, y por e] Tratado actual todo el Apaporis
queda colombiano á excepción, de unas pocas leguas
cerca desu desembocadura, donde nos sirve de límite;
es mejor que la línea del Tratado Lleras–Lisboa:
ésta debía pasar por las cabeceras del río Vaupés,
en la cordillera oriental, y reconocía como límite
nuéstro oriental la oblicua Apaporis–Tabatinga,
cediendo al Brasil el triángulo formado por esta lí-
nea y los ríos Yapurá y Amazonas; es mejor que
la línea ofrecida por el Plenipotenciario brasileflo
Nascentes de Azambuja, quien mantenía la preten-
sión de hacer pasar la línea divisoria por las cabece-
ras del río Vaupés; es mejor que la línea aconsejada
por el Coronel Codazzi, pues que ésta debía pa-
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sar por el salto de Juruparí, muy distante al oeste
de la línea que se ha obtenido por el Tratado
actual.
Marcada la frontera quedamos á cubierto de
invasiones, pacíficas, es verdad, pero que siempre
han ido en menoscabo de nuestros derechos; podrá
el Gobierno poner autoridades y aduanas en el Apa-
pons y el Río Negro que sirvan de apoyo para la
colonización colombiana de esa región y de base de
las futuras reivindicaciones que de seguro tendremos
que hacer de nuestros territorios al sur del Caquetá.
Por el presente Tratado obtenemos también la
libre navegación de todos los ríos colo mbianobra-
sileos; la libre salida al mar por el Amazonas,
y la entrada al Brasil, sin gravamen, de todos
los productos naturales colombianos.
Un solo ejemplo bastará á determinarlos bienes
que traerá á Colombia esta estipulación. Los Llanos
de Casanare y San Martfn, inmensos criaderos de
ganado, no tienen hoy otro centro de consumo de
sus productos que los Departamentos de Boyacá y
Cundinamarca, los que á su vez son también pro-
ductores de ganado. Por el Tratado actual esos ga-
nados irán á abastecer una inmensa región poblada
y rica donde una libra de carne vale sesenta centa-
vos oro y es traída de los Estados Unidos ó de la
Argentina. Todos los artículos alimenticios que se
consumen en la hoya del Amazonas, del Caquetá y
Putumayo son traídos del Exterior cop fuertes de-
rechos de entrada. Nuestra agricultura tendrá en
esa región ancho campo de consumo y de comercio.
El actual Tratado determina solamente una par-
te de nuestra frontera con el Brasil, y demaneraclara
y precisa en él queda consignado que la línea Taba-
tinga–Apaponis que reconoció el Perú en 1851 y el
Ecuador en 1904, no es línea definitiva para Colom-
bia, pues con toda franqueza cii el Tratado se dice
al [legar con la línea á la boca del río Apaporis que
(el resto de la línea de frontera entre los dos paí-
ses disputada será motivo de posteriores arreglos;
y mientras esa línea se fija quedamos por el modus
